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RESEÑAS 
gmaron su desaparición, en el año 
1951. 
La Escuela Normal Superior ha 
sido considerada como la matriz huma-
na y epistemológica de las ciencias 
sociales en Colombia. De ella surgie-
ron importantes cent ros investigati-
vos, como el Instituto de Psicología 
Experimental ( 1937), el Instituto Etno-
lógico Nacional ( 1941 ), el Instituto 
de Altos Estudios Sociales ( 1942}, el 
Insti tuto Caro y Cuervo. Además, la 
Normal influyó en la creación del 
Instituto Indigenista Colombiano 
( 1944). 
Tales instituciones marcaron un 
hito importante en la fundamenta-
ción de las disciplinas sociales en el 
país. En ellas se formaron las prime-
ras generaciones de licenciados en 
ciencias sociales y en filología, que 
darán los más amplios frutos en el 
terreno de la investigación y la docen-
cia. Este núcleo de intelectuales nutri-
rá las futuras facultades y departa-
mentos de antropología, sociología, 
psicología, historia, geografía, filo-
logía e idiomas, que se afianzarán en 
el país a partir de la década del 
sesenta. 
Socarrás sitúa en el siglo XIX los 
antecedentes en la formación de docen-
tes y en la enseñanza de la ciencia, 
permeadas por la tradición española, 
y señala los proyectos educativos de 
Santander, Ospina R od ríguez y los 
radicales como tres pilares importan-
tes en este sentido. En lo que con-
cierne al siglo XX, sitúa el o rigen de 
las facultades de educación en los 
cursos de información iniciados en el 
decenio del veinte en las ciudades de 
Bogo tá , Tunja y Medellín. Estos cur-
sos darán pie, entre 1932 y 1934, al 
surgimiento de tres facultades de 
educación, de cuya fusión resultará 
la Escuela Normal Superior en 1936. 
El libro de J osé Francisco Soca-
rrás, de carácter estrictamente des-
criptivo, presenta una serie de anexos 
que incluyen los planes de estudio de 
la Escuela Normal Superior hasta el 
año 1944, una lista de los egresados y 
algunas de las tesis de licenciatura y 
docto rado. La última parte contiene 
una extensa bibliografía sobre la pro-
ducción intelectual de algunos egre-
sados, la cual es indicador contun-
dente de las proyecciones de la Escuela 
en el terreno de las ciencias naturales 
y sociales y de la pedagogía. 
La monografía de Socarrás no es 
más que un punto de partida que 
señala un rico filón en el terreno de la 
historia de la ciencia y de la cul tura 
en el país , que amerita un cuidadoso 
trabajo interdisciplinario por parte 
de los estudiosos.' En este ámbito se 
conceptúa que han existido cuatro 
momentos en los que se han confor-
mado agrupaciones científicas y cua-
dros intelectuales que vo lcaron sus 
esfuerzos hacia el conocimiento rigu-
roso de Colombia, con el fin de 
inventariar sus recursos materiales y 
humanos. Estos momentos son: la 
Expedición Botánica, la Comisión 
Corográfica, la Escuela Normal Supe-
rio r y la Universidad Nacional de 
Colombia. Finalmente, la Escuela 
Normal Superior ha sido reconocida 
como el mayor experimento cientí-
fico y pedagógico del país en el siglo 
XX. El libro de Socarrás constituye 
un primer acercamiento a su estudio 
y análisis. 
MA~THA CECILIA HERRERA. 
Entre lo culto 
y lo habitual 
Todos Jos poetas son santos 
Juan Gustavo Cobo Borda 
CARLOS Low 
Fondo de Cultura Económica, México, 1987, 
62 págs. 
La nota que más fácilmente se advierte 
en la poesía de Juan Gustavo Cobo 
Borda es la de su intención crítica. Y 
en ésta, la que dirige con relación al 
medio social colombiano que, salvo 
matices de importancia relativa, es 
más o menos similar al del resto de las 
naciones de Hispanoamérica. Acaso 
él mismo, en su tarea de juzgar obras 
poéticas, que ha seguido con tanta 
dedicación como la de hacedo r de 
poesía, ha destacado la oportunidad 
de tal actitud. Ahora, cuando se publi-
POESIA 
ca en México una nueva colección de 
sus poemas que selecciona su obra 
anterior, Todos los poelas son santos, 
se puede mencionar que sigue siend o 
válida en él la propensión de que el 
poema responda a la inquietud de 
sumergirse en la realidad para hacerla 
una sola con la verdad del espíritu. El 
mismo ha hablado de que en la 
década de 1970, en que se dieron a 
conocer las páginas que reunieron sus 
primeros poemas, "lo particular con-
creto" le era algo definitorio de la 
creación poética. Precisándolo así: 
''La experiencia personal confrontada, 
en forma crítica, con la realidad social, 
política y cultural de cada país". Es 
decir, una creación culta que parti-
cipa de la tesis de que la poesía, no 
echando de menos el territo rio suyo 
que semejaría ser más exclusivo, no 
puede negarse a cotejar y a identificar 
la parcela del universo en la que nace 
su palabra. 
H ace algún tiempo el autor de 
estas líneas decía que en el tono cáus-
tico , casi subversivo, punzante. de la 
poesía de Cobo, no deja de hacerse 
visible , así mismo, la eficacia verbal. 
Al poner de manifiesto que sus poe-
mas se establecen, con frecuencia, en 
forma de representar algo que es 
burla, crueldad o sarcasmo. De ahí 
que su acento asuma una apariencia 
francamente prosaica: es lo que, por 
contraste, llega a estar más cerca de 
la incandescencia. Ha q uerido ser, 
como poeta, un ser cotidiano, de 
matices parcos y directos. También 
un poeta vigilante de su propia expre-
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sión q ue participa de la tesis de que la 
poesía no puede negarse a ser , con-
templándose a sí misma, crítica de la 
poesía. De ahí que escribió Octavio 
Paz al co mentar la aparición de Con-
sej os para sobrevivir, el primero en 
1974 de sus libros poéticos: "Ironía, 
lirismo, sensualidad, lucidez: con esos 
elementos contradictorios, Cobo Bor-
da ha hecho poemas que me seducen 
de veras y me parecen entre los mejo-
res d e la nueva poesía de nuestra 
lengua". 
Sí, junto con la sensualidad , que 
no podrá dejar de ser condición indis-
pensable del verdadero poeta, la crí-
tica, la ironía, el humor. No desfalle-
cen en los poemas de Cobo, dando 
cierto aire intelectual a la frase deli-
beradamente desnuda de adorno. Esa 
moderación, en oposición al gusto 
frecuente por los excesos, debe tomar-
se como muestra del pundonor de su 
escritura. Lejos del énfasis, el pate-
tismo y la huera sonoridad. Con la 
insistencia en la duda sobre la validez 
de la poesía. Lo cual implica conside-
rar otra vez el papel que el poeta 
desempeña, si desempeña alguno, ante 
la displicencia contemporánea. 
Porque el poema de Cobo, en ren-
glones en los que el lenguaje se maneja 
con prudente economía, no aminora 
su capacidad de encantamiento ante 
lo mágico que a cada paso sale a 
nuestro encuentro. De modo que a 
un costado del desengaño y del escep-
ticismo, naturales a la melancolía de 
la inteligencia, no deja de asomar lo 
vivaz espontáneo como fuente de 
exaltación poética. Que tampoco se 
deja invadir del mundo exterior: la 
mirada de su poesía lo interioriza. Y 
hasta lo envuelve en un juicio desga-
rrado. C on frecuencia, sobre las gen-
tes colombianas, nuestra historia, la 
insignificancia de tantos mitos, la 
pobreza de una tradición. 
Aliado de estas meditaciones, enar-
deciéndolas, el amor y su vieja idola-
t ría . Aun dentro de la pasión erótica 
pervive, sin sombra de amaneramien-
to, una aspiración a seguir hablando a 
solas. Y al ensimismamiento. Y a lo 
metafísico. Lo que le mueve hasta la 
abstracció n sin alejarlo de la pesa-
d umbre de lo cotidiano. El orbe se le 
. . ' 
aparece como mstrospecc10n pero tam-
bién como materia concreta. Una 
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batalla numerosa se prolonga en el 
breve espacio del poema. La poesía 
cara a cara consigo misma. La poesía 
como enfrentamiento del ser con la 
desolación de la fiebre mental y con la 
incandescencia lunar de otro cuerpo. 
Porque la censura que este poeta hace 
de toda lírica amorosa no le aparta, 
sin embargo, de su embeleso. De la 
atracción hacia aquella "espesura de 
la q ue brota / el agua limpia del 
deseo". 
Ya el crítico peruano José Miguel 
Oviedo había considerado que el 
poeta que más debe haber influido en 
Cobo en la concepción del poema es 
Constantino Cavafis. En la obra del 
griego se da también, ardientemente, 
una mezcla de lo culto y lo habitual. 
Y, además, de lo an tiguo y lo con-
temporáneo, de lo eterno y lo tempo-
ral, de la ironía y la angustia, del 
clasicismo y la modernidad. Pero, 
sobre todo, el amor carnal: "el anhelo 
de lo ausente y el deseo de lo presente". 
Mario Lucarda, escritor español , 
ha señalado un aspecto que parece 
esencial en Todos los poetas son san-
ros: esa necesidad suya de fijar ente-
ramente el mundo de los objetos, que 
a una primera mirada parecen haberse 
fugado, y llegar a su profundo sen-
tido, a su transparente materialidad . 
A " tomar la verdad desnuda de las 
cosas". Se trataría de "dar cuerpo al 
ahora, al hoy, al aquí, al otro y al yo". 
De quitar los ropajes que han encu-
bierto a los elementos "para que de 
nuevo nos vuelvan a ser familiares". 
Y el deseo, al tomar conciencia del 
mundo, nos dará la clave de los cuer-
pos y de las materias. De donde 
Lucard a llega a la conclusión de que 
la conducta seguida en e l libro de 
Cobo no reside en manifestar el poe-
ta "la intensidad de sus sentimientos 
personales", sino en "su capacidad de 
revelar la verdad que se descubra en 
el o bjeto del deseo". En otras pala-
bras, no el poema a manera de simple 
efusión de penas o d e gozos sino 
como lo creía un célebre manifiesto 
juvenil argentino: caracte rizando la 
meta o finalidad primera de la poesía 
en "la transmutación de la realidad 
palpable del mundo en realidad inte-
rior y emocional". 
En el acto de lanzamiento de Todos 
los poetas son santos por el Fondo de 
Cultura Económica, se refirió Cobo 
Borda a algo que parece confirmar lo 
anterior. Al recordar su aprendizaje 
poético, entre la vida y los libros , 
dijo: "La poesía apenas si tiene que 
ver con la historia. Es la otra historia. 
Nace en esa 'inmunda tienda de andra-
jos y osamentas llamada corazón ', 
como calificó Y eats. Luego se con-
vierte en otra cosa. Gracias a su 
meditación, el mundo se torna claro. 
Las palabras no sustituyen la reali-
dad , pero luego de que la realidad 
desaparece, sólo ellas la recuerdan. 
Le dan razón de ser. Sólo ellas ... y 
el mundo que parece refutarlas, paso 
a paso. El mundo, que sin las pala-
bras no sería sino pura nada". 
FERNANDO CHARRY LARA 
Pintar las palabras 
Soñadores de pájaros 
Santiago Mutis Durán 
Fundación Simón y Lola Guberek, Bogotá, 
1987, 53 págs. 
Las relaciones entre pintura y poesía 
tienen larga historia. En un mundo 
cargado de imágenes estáticas corno 
el Renacimiento, no pocos poemas 
eran descripciones de, cuadros. La 
reverencia de la palabra a la imagen 
fue total: el espejo de la simetría pic-
tórica lo es también de la poética. 
Hay ejemplos hasta por gus.to. El 
